
Abril 29 

 

Hemán 

 

1 Cr. 6.33-38 

33 Estos, pues, con sus hijos, ayudaban: de los hijos de Coat, el cantor Hemán hijo de Joel hijo de 

Samuel,34 hijo de Elcana, hijo de Jeroham, hijo de Eliel, hijo de Toa,35 hijo de Zuf, hijo de Elcana, 

hijo de Mahat, hijo de Amasai,36 hijo de Elcana, hijo de Joel, hijo de Azarías, hijo de Sofonías,37 

hijo de Tahat, hijo de Asir, hijo de Ebiasaf, hijo de Coré,38 hijo de Izhar, hijo de Coat, hijo de Leví, 

hijo de Israel. 

 

1 Cr. 25.4-6a 

4 De los hijos de Hemán: Buquías, Matanías, Uziel, Sebuel, Jeremot, Hananías, Hanani, Eliata, 

Gidalti, Romanti-ezer, Josbecasa, Maloti, Hotir y Mahaziot.5 Todos estos fueron hijos de Hemán, 

vidente del rey en las cosas de Dios, para exaltar su poder; y Dios dio a Hemán catorce hijos y tres 

hijas.6 Todos ellos estaban bajo la dirección de su padre en la música, en la casa de Jehová, con 

címbalos, salterios y arpas, para el ministerio del templo de Dios. 

 

Súplica para ser librado de la muerte 

 

Salmo de Hemán ezraíta 

 

Sal. 88.1-18 

1 Jehová, Dios de mi salvación, 

día y noche clamo delante de ti. 

2 ¡Llegue mi oración a tu presencia! 

¡Inclina tu oído hacia mi clamor!, 

3 porque mi alma está hastiada de males 

y mi vida cercana al seol. 

4 Soy contado entre los que descienden al sepulcro; 

soy como un hombre sin fuerza, 

5 abandonado entre los muertos, 

como los pasados a espada que yacen en el sepulcro, 

de quienes no te acuerdas ya 

y que fueron arrebatados de tu mano. 

6 Me has puesto en el hoyo profundo, 

en tinieblas, en lugares profundos. 

7 Sobre mí reposa tu ira 

y me sumerges en todas tus olas. 

8 Has alejado de mí a mis conocidos; 

me has hecho repugnante para ellos; 

encerrado estoy sin poder escapar. 

9 Mis ojos enfermaron a causa de mi aflicción. 

Te he llamado, Jehová, cada día; 

he extendido a ti mis manos. 

10 ¿Manifestarás tus maravillas a los muertos? 

¿Se levantarán los muertos para alabarte? 

11 ¿Será proclamada en el sepulcro tu misericordia 

o tu verdad en el Abadón? 

12 ¿Serán reconocidas en las tinieblas tus maravillas 

y tu justicia en la tierra del olvido? 

13 Mas yo a ti he clamado, Jehová, 



y de mañana mi oración se presenta delante de ti. 

14 ¿Por qué, Jehová, desechas mi alma? 

¿Por qué escondes de mí tu rostro? 

15 Yo estoy afligido y menesteroso; 

desde la juventud he llevado tus terrores, he estado lleno de miedo. 

16 Sobre mí han pasado tus iras 

y me oprimen tus terrores. 

17 Me han rodeado como aguas continuamente; 

a una me han cercado. 

18 Has alejado de mí al amado y al compañero, 

y a mis conocidos has puesto en tinieblas. 

 

Asaf 

 

1 Cr. 6.39-43 

39 A su mano derecha estaba su hermano Asaf hijo de Berequías hijo de Simea,40 hijo de Micael, 

hijo de Baasías, hijo de Malquías,41 hijo de Etni, hijo de Zera, hijo de Adaía,42 hijo de Etán, hijo 

de Zima, hijo de Simei,43 hijo de Jahat, hijo de Gersón, hijo de Leví. 

 

1 Cr. 25.2 

2 De los hijos de Asaf: Zacur, José, Netanías y Asarela, hijos de Asaf, bajo la dirección de Asaf, el 

cual profetizaba bajo las órdenes del rey. 

 

Salmos de Asaf 

 

Dios juzgará al mundo 

 

Sal. 50.1-23 

1 El Dios de dioses, Jehová, ha hablado y ha convocado la tierra 

desde el nacimiento del sol hasta donde se pone. 

2 Desde Sión, perfección de hermosura, 

Dios ha resplandecido. 

3 Vendrá nuestro Dios y no callará; 

fuego consumirá delante de él 

y tempestad poderosa lo rodeará. 

4 Convocará a los cielos de arriba 

y a la tierra, para juzgar a su pueblo. 

5 «Juntadme mis santos, 

los que hicieron conmigo pacto con sacrificio». 

6 ¡Los cielos declararán su justicia, 

porque Dios es el juez! 

7 «Oye, pueblo mío, y hablaré; 

escucha, Israel, y testificaré contra ti: 

Yo soy Dios, el Dios tuyo. 

8 No te reprenderé por tus sacrificios 

ni por tus holocaustos, que están continuamente delante de mí. 

9 No tomaré de tu casa becerros 

ni machos cabríos de tus apriscos, 

10 porque mía es toda bestia del bosque 

y los millares de animales en los collados. 

11 Conozco todas las aves de los montes, 

y todo lo que se mueve en los campos me pertenece. 



12 Si yo tuviera hambre, no te lo diría a ti, 

porque mío es el mundo y su plenitud. 

13 ¿He de comer yo carne de toros 

o beber sangre de machos cabríos? 

14 Sacrifica a Dios alabanza 

y paga tus votos al Altísimo. 

15 Invócame en el día de la angustia; 

te libraré y tú me honrarás». 

16 Pero al malo dijo Dios: 

«¿Qué tienes tú que hablar de mis leyes 

y tomar mi pacto en tu boca?, 

17 pues tú aborreces la corrección 

y echas a tu espalda mis palabras. 

18 Si veías al ladrón, tú corrías con él, 

y con los adúlteros era tu parte. 

19 Tu boca metías en mal 

y tu lengua componía engaño. 

20 Tomabas asiento y hablabas contra tu hermano; 

contra el hijo de tu madre ponías infamia. 

21 Estas cosas hiciste y yo he callado; 

pensabas que de cierto sería yo como tú; 

¡pero te reprenderé 

y las pondré delante de tus ojos! 

22 Entended ahora esto, los que os olvidáis de Dios, 

no sea que os despedace y no haya quien os libre. 

23 El que ofrece sacrificios de alabanza me honrará, 

y al que ordene su camino, 

le mostraré la salvación de Dios». 

 

El destino de los malos 

 

Sal. 73.1-28 

1 Ciertamente es bueno Dios para con Israel, 

para con los limpios de corazón. 

2 En cuanto a mí, casi se deslizaron mis pies, 

¡por poco resbalaron mis pasos!, 

3 porque tuve envidia de los arrogantes, 

viendo la prosperidad de los impíos. 

4 No se atribulan por su muerte, 

pues su vigor está entero. 

5 No pasan trabajos como los otros mortales, 

ni son azotados como los demás hombres. 

6 Por tanto, la soberbia los corona; 

se cubren con vestido de violencia. 

7 Los ojos se les saltan de gordura; 

logran con creces los antojos del corazón. 

8 Se mofan y hablan con maldad de hacer violencia; 

hablan con altanería. 

9 Ponen su boca contra el cielo 

y su lengua pasea la tierra. 

10 Por eso Dios hará volver a su pueblo aquí, 

y aguas en abundancia son extraídas para ellos. 



11 Y dicen: «¿Cómo sabe Dios? 

¿Acaso hay conocimiento en el Altísimo?». 

12 Estos impíos, 

sin ser turbados del mundo, aumentaron sus riquezas. 

13 ¡Verdaderamente en vano he limpiado mi corazón 

y he lavado mis manos en inocencia!, 

14 pues he sido azotado todo el día 

y castigado todas las mañanas. 

15 Si dijera yo: «¡Hablaré como ellos!», 

engañaría a la generación de tus hijos. 

16 Cuando pensé para saber esto, 

fue duro trabajo para mí, 

17 hasta que, entrando en el santuario de Dios, 

comprendí el fin de ellos. 

18 Ciertamente, los has puesto en deslizaderos, 

en asolamiento los harás caer. 

19 ¡Cómo han sido asolados de repente! 

¡Perecieron, se consumieron de terrores! 

20 Como sueño del que despierta, 

así, Señor, cuando despiertes, menospreciarás su apariencia. 

21 Se llenó de amargura mi alma 

y en mi corazón sentía punzadas. 

22 Tan torpe era yo, que no entendía; 

¡era como una bestia delante de ti! 

23 Con todo, yo siempre estuve contigo; 

me tomaste de la mano derecha. 

24 Me has guiado según tu consejo, 

y después me recibirás en gloria. 

25 ¿A quién tengo yo en los cielos sino a ti? 

Y fuera de ti nada deseo en la tierra. 

26 Mi carne y mi corazón desfallecen; 

mas la roca de mi corazón y mi porción 

es Dios para siempre. 

27 Ciertamente los que se alejan de ti perecerán; 

tú destruirás a todo aquel que de ti se aparta. 

28 Pero en cuanto a mí, el acercarme a Dios es el bien. 

He puesto en Jehová el Señor mi esperanza, 

para contar todas tus obras. 


